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Prefacio

			¿Podemos imaginar lo que sentían los primeros humanos cuando, al ponerse el sol, en días de cielo claro y luna nueva, caía la noche sobre la sabana africana donde habitaba el Homo sapiens? En la incipiente oscuridad iban emergiendo una a una las primeras estrellas, antes de que el cielo entero se cubriera de ellas y su lento movimiento de este a oeste fuese apagando unas para iluminar otras. ¿Tenían miedo de esta oscura y moviente claridad? ¿Les invadía el asombro, o tal vez una trémula emoción ante este espectáculo sin igual? No nos es fácil imaginar esa noche primitiva y su misterio, poblado de voces de animales que mucho más tarde encontraron su lugar en los nombres de las constelaciones. Durante miles de años, la experiencia de esta noche luminosa alimentó los sentimientos de los humanos, sus poesías y sus sueños, sus preguntas científicas y sus filosofías. Pero hoy día esta oscuridad fecunda y profunda se ha convertido por desgracia en un bien escasísimo, incluso más escaso que el silencio. Muchos de nuestros coetáneos no han sentido nunca la noche, le tienen miedo, piden a los concejales del más pequeño pueblo de montaña o de cualquier ciudad que inunden las calles de luz artificial. Y muchos niños crecen huérfanos de esta experiencia fundamental, sin ver jamás una estrella (aparte del Sol) como no sea en las pantallas. Hemos perdido la noche, los astrónomos difícilmente la encuentran ni siquiera en las cimas de las altas montañas del desierto, mientras disipamos al espacio, en pura pérdida, los megavatios de la iluminación urbana. Pero al final, ¿por qué es negra la noche?

			Este libro de Hervé Dole nos restituye el poder evocador de la oscuridad, lleva al lector a un fascinante viaje para explorar la cara oscura del universo. Partiendo de esta pregunta secular, ofrece la solución, muy reciente, del enigma, exponiendo lo esencial de la cosmología actual, es decir, de nuestra representación del universo en su totalidad —un pleonasmo—. Su relato nos esclarece, y es como si quisiera ilustrar para el lector las palabras de Saint-John Perse: «Me llamaban El Oscuro y yo habitaba en la claridad...». Y he aquí que el enigma de la noche oscura, resuelto, se abre a otros enigmas fascinantes que el autor nos presenta con talento y a veces con humor: los de la materia y la energía oscuras. Así avanza la ciencia en su incesante desvelamiento de la realidad que nos rodea.

			Profesor de la Universidad de París-Sur, el autor ha vivido durante mucho tiempo las preguntas de sus alumnos, sus dificultades para imaginar estos fenómenos tan lejanos en el espacio y en el tiempo. Como conferenciante, no escatima ningún esfuerzo para comunicar estos preciosos conocimientos a toda clase de públicos. Pero sobre todo, siendo como es él mismo investigador, participante y actor en las grandes misiones espaciales de cosmología observacional como Spitzer y Planck ayer y Euclid mañana, ha construido instrumentos y preparado estas misiones, ha analizado las señales recibidas de estos observatorios y ha interpretado la valiosa información que contenían. Ha vivido, a la escala de una gran cooperación internacional, las emociones y la potencia del trabajo en equipo. Sabe compartir con el lector las esperanzas, alegrías y dificultades de su profesión, e ilustra incluso puntualmente su testimonio de la vida cotidiana con los correos electrónicos recibidos. Con él vivimos algunos momentos de las tres últimas décadas, tan fecundas, y compartimos las nuevas preguntas que plantean: lo oscuro no se deja eliminar tan fácilmente…

			Hervé Dole es consciente de los límites del saber científico que es el suyo. Porque no ignora la profundidad de las cuestiones metafísicas o religiosas que puede suscitar esta contemplación científica del universo. Sabe así distinguir entre lo que es del orden de la ciencia, tratado en este libro, y lo que es del orden de la experiencia espiritual y de la búsqueda de sentido, que él respeta y que habitan, tanto como la racionalidad, en todo ser humano.

			¡Cuánto más rica es una meditación sobre el universo cuando puede tener lugar en un paisaje marcado por la ciencia, y por una ciencia cuyos principios comprendemos! Astrofísico apasionado y pedagogo, Hervé Dole no cesa de proponer este paisaje, ya se trate de niños de guardería o de estudiantes de bachillerato, de astrónomos aficionados o de estudiantes de doctorado. Su sitio web bien merece una visita, ya que muestra cómo hoy en día un verdadero científico ejemplifica estas líneas escritas por Isaac Newton a un amigo unas semanas antes de su muerte: «No sé lo que yo le pareceré al mundo, pero a mí me parece haber sido solo un niño jugando en la playa, y divirtiéndome en encontrar de vez en cuando un guijarro más liso o una concha más bella que de costumbre, mientras que el gran océano de la verdad se extendía ante mí sin descubrir».

			Pierre Léna, agosto de 2017

			Miembro de l’Académie des sciences
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Prólogo.
Una aventura humana y científica

			La idea de este libro germinó progresivamente, durante las numerosas conferencias que he dado en escuelas, universidades, asociaciones y ante públicos profanos, y gracias a los enriquecedores debates entablados a continuación. La idea se afinó en discusiones con mis alumnos de la Universidad París-Sur de Orsay, donde enseño física y cosmología. También tuvieron algo que ver algunas de las tonterías vertidas por pseudocientíficos en los medios de comunicación. Después de pensármelo un poco y de discutirlo con colegas investigadores, se me ocurrió que la respuesta más elegante sería ponerme a escribir yo mismo, con resultados quizá menos sensacionales, pero sin duda más serios. Por último, mi participación en misiones espaciales de la NASA y la ESA, en particular la extraordinaria aventura de Planck y la de Euclid, me convenció finalmente para compartir esta emulación científica e intelectual pero también humana y técnica (aspectos estos últimos que se mencionan con menos frecuencia).

			Mi ambición es por tanto contar «desde dentro» una parte de los resultados sobresalientes de la ciencia contemporánea, así como explicar algunos de los interrogantes que nos planteamos a diario. El lector encontrará en este libro un relato de experiencias personales y sensibles (como la indescriptible emoción provocada por el lanzamiento de una misión espacial en la que participé), así como elementos de respuesta a la cuestión de para qué sirve enviar satélites para observar el universo. El núcleo de mi exposición concierne a la cosmología de los siglos xx y xxi, con un foco en la misión europea Planck, que ha analizado la radiación fósil —residuo luminoso del Big Bang— con una precisión inigualada. Gracias a estas medidas, los investigadores han logrado establecer una tarjeta de identidad precisa del universo —su edad, su composición, su evolución— y han podido aclarar episodios particularmente oscuros, como la inflación cósmica o la época de la reionización.

			Como astrofísico especialista en cosmología observacional he tenido la oportunidad de coordinar un grupo de unos cien investigadores (repartidos por más de diez países) para organizar el análisis de los datos de Planck relativos a las galaxias. Actualmente coordino una parte de la arquitectura del futuro análisis de datos de Euclid. Como actor y observador privilegiado de campos relacionados con los míos, he trabajado con muchos investigadores implicados en proyectos encaminados a comprender la naturaleza y la historia de nuestro universo, sus leyes fundamentales y sus constituyentes, entre ellos las enigmáticas materia y energía oscuras.

			Por tanto, qué más natural que querer compartir este formidable hervidero de ideas, de tecnologías, de preguntas, dudas y discusiones. Este compartir de conocimientos y experiencias entre los científicos y la sociedad, plasmado aquí en forma de libro, me es particularmente caro. Desde hace una veintena de años me reúno con alumnos (de primaria, secundaria o universitarios) y con el público en general con el deseo y la exigencia de transmitir y compartir nuestros conocimientos sin desnaturalizarlos y, a cambio, comprender las preguntas y el punto de vista de los ciudadanos. La ciencia y todas las demás formas de reflexión intelectual y sensible (artística, cultural, etc.) forman parte de un proceso común de interrogación sobre el mundo, sobre nuestra sociedad y sobre nosotros mismos.

			Integrante actualmente del equipo de dirección de una gran universidad, participo activamente en la promoción de este diálogo entre ciencia y sociedad y en una mejor mezcla de cultura científica y cultura sin más. En el momento actual de los «hechos alternativos», cuando algunos conceden el mismo crédito a una creencia o una opinión que a hechos científicos establecidos, se trata de cruzar diversas visiones del mundo a fin de formar ciudadanos libres, críticos, realizados e independientes. Nada menos que un verdadero proyecto republicano.

			Si el lector descubre aquí la cosmología, debe prepararse para un gran salto a la historia mal conocida de las concepciones del universo y a su lado oscuro, para ver los retos con que se enfrentan los investigadores en su afán por desentrañar sus misterios. Si, por el contrario, está familiarizado con ella, puede que le sorprenda la riqueza de los recientes avances. En este libro (que podría haberse titulado «52 sombras de universo con Planck», como se comprenderá en los capítulos 2 y 5), es posible que el lector desee saltarse algunos párrafos o capítulos —independientes del resto— a partir del capítulo 6, si encuentra conceptos que le parecen demasiado difíciles, en la segunda mitad del libro. Partamos ahora juntos a descubrir el lado oscuro de nuestro universo. Aunque no habrá muchas menciones de La guerra de las galaxias en este libro, ¡que la fuerza os acompañe para no caer demasiado rápido en el lado oscuro!

		

	


1. Primero, lo espacial

Desde su desarrollo hasta su funcionamiento, un telescopio espacial es una aventura colectiva a largo plazo, llena de tensión y suspense. La etapa crítica del lanzamiento suscita siempre una emoción especial. Para comenzar este viaje me gustaría por tanto hablar de los tres telescopios que han marcado mi carrera y revivir sus lanzamientos. Tres... dos... uno... ¡despegue!


Viernes 17 de noviembre de 1995, sede de la Agencia Espacial Europea (París)

En el otoño de ese año empiezo un DEA en astrofísica (quinto curso universitario, equivalente al actual Máster 2) y casi todas las asignaturas me apasionan. Entre los temas de actualidad, los profesores-investigadores nos hablan del ISO (Infrared Space Observatory, Observatorio Espacial Infrarrojo), un satélite que se va a lanzar muy pronto. Desarrollado por la Agencia Espacial Europea (ESA, European Space Agency), será el primer telescopio espacial europeo que observará en el infrarrojo (luz más allá del rojo, en este caso entre 2 y 240 micras de longitud de onda).

Este satélite promete hacer muchos descubrimientos sobre los objetos «fríos» del universo, desde el sistema solar hasta las galaxias más lejanas. Algunos de los instrumentos han sido diseñados y desarrollados en Francia, con el apoyo de la agencia espacial francesa, el CNES (Centre national d’études spatiales). Los científicos —y los franceses en particular— tienen depositadas grandes esperanzas en el ISO, porque han elaborado un ambicioso programa aprovechando al máximo el potencial excepcional de los instrumentos. La ganancia esperada con respecto a las misiones anteriores es inmensa: una resolución angular unas 100 veces mejor y una sensibilidad 1000 veces mayor.

Reunimos a un grupo de estudiantes y pedimos a los investigadores poder asistir con ellos al lanzamiento del ingenio, retransmitido en directo en la sede de la ESA. La petición es rápidamente aceptada y nuestros nombres son añadidos a la lista de invitados. Así, en una fría tarde de noviembre, henos aquí, pasada la medianoche, esperando en un café parisino. Por fin entramos en la Agencia, un lugar mágico a nuestros ojos.

Muy intimidados, ocupamos nuestros asientos y escuchamos con atención la información técnica procedente del Centro Espacial Guayanés (CSG) en Kourou. En el rostro de nuestros profesores y del público vemos reflejada la tensión y la importancia de lo que está en juego, que evidentemente la jerga técnica no deja entrever. En la punta de la lanzadera Ariane 4 hay unos quince años de trabajo tecnológico y científico de primer orden, y este vuelo (el V80) va a decidir todo lo que sigue... Esta experiencia única, con sabor a formación acelerada, dejó en mí una impresión duradera.

Son ahora las 2 de la mañana y la cuenta atrás comienza con normalidad. Hacia las 2:20 h, el DDO (director de operaciones) canta los últimos segundos en un silencio y una tensión inolvidables. Cinco... cuatro... tres... dos... uno... ¡cero! Se encienden los cuatro motores Vulcain de la primera etapa, seguidos cuatro segundos más tarde por los cuatro cohetes aceleradores sólidos, que producen un intenso fogonazo de luz. El cohete asciende en el cielo nocturno guayanés. Todo transcurre de acuerdo con lo previsto: la potencia, la trayectoria, el encendido de la segunda y la tercera etapa, la separación de los elementos. Alrededor de 20 (muy largos) minutos después del despegue tenemos la confirmación de que ISO se ha separado de la tercera etapa: ¡lanzamiento con éxito!

Los aplausos se funden con el alivio; la sala, que había estado como congelada durante casi media hora, revive: ¡qué contraste! Sigue habiendo cierta tensión, porque si bien el lanzamiento es esencial para el éxito de una misión, quedan otras etapas: hay que examinar el satélite para asegurarse de que funciona correctamente. Primera fase crucial: la apertura de las válvulas criogénicas del ISO, antes de verificar y probar sus cuatro instrumentos científicos. El satélite está equipado con una tecnología única de refrigeración criogénica (a temperaturas ultrabajas) del telescopio y de sus instrumentos: el helio líquido superfluido los mantiene a –269 °C, es decir 4 K (4 grados por encima del cero absoluto).

Esta noche en la ESA se sella mi destino. Al llegar a mi último año de universidad (antes del «santo grial» de financiar una tesis doctoral para seguir investigando) tengo ya un objetivo: participar en estos proyectos colectivos, las misiones espaciales que están revolucionando nuestra visión del mundo, vibrar por estos momentos de intensidad única. Aquella noche, un modesto estudiante decide hacer todo lo posible para trabajar en los datos de ISO…

La historia tiene una bella continuación. El satélite ha funcionado perfectamente, muy por encima de lo esperado: 28 meses en lugar de los 18 previstos. A pesar de unos estudios universitarios lejos de ser brillantes, terminé primero en el DEA, lo que me permitió formar parte del equipo de doctorado de Richard Gispert y Jean-Loup Puget en Orsay, donde trabajé entre otras cosas en ISO (y un poco ya en el proyecto del satélite Planck).


Lunes 25 de agosto de 2003, Cocoa Beach (Florida, EEUU)

La tesis queda ya lejos. Desde hace casi tres años trabajo en la Universidad de Arizona en el sucesor de ISO, una misión de la NASA llamada SIRTF (Space Infrared Telescope Facility). El instrumento es más grande, sus detectores más amplios y sensibles, y dispone de un sistema criogénico más potente que llega hasta 1,6 K. Muy implicado en el equipo de los profesores George y Marcia Rieke, que idearon una de las cámaras de infrarrojos (MIPS, la más innovadora de aquella época), me ocupo de una parte del tratamiento automatizado de datos, y sobre todo de las así llamadas observaciones «profundas» del cielo. Los objetivos son descubrir nuevas galaxias lejanas y comprender mejor la formación de las estrellas y galaxias.

Tras varios aplazamientos del lanzamiento de SIRTF (uno de ellos nos costó el sitio en la punta de la lanzadera, en beneficio del Mars Exploration Rover), henos aquí en Florida hacia finales de agosto para el tan esperado acontecimiento. Todo el equipo se aloja en un hotel de Cocoa Beach, a varios kilómetros de Cabo Cañaveral, el lugar del lanzamiento; desde el último piso se ve a lo lejos «nuestro» cohete.

Durante el día visitamos el mítico Kennedy Space Center. Me acuerdo de otra visita en Florida —estado conservador del sur— donde encontré un edificante mensaje que una iglesia había puesto al borde de la carretera: «Big Bang theory? You must be kidding!» (¿La teoría del Big Bang? Estás de broma, ¿no?). Es justamente para evitar estas amalgamas y oposiciones estériles y difundir la cultura (en sentido amplio) por lo que se esfuerzan muchos científicos y por lo que las misiones espaciales van acompañadas de ambiciosos programas de difusión de los conocimientos y de comunicación científica.

La tarde de marras nos reunimos en un restaurante. El ambiente es pesado, porque el lanzamiento de esa noche, previsto para la 1:30 h aproximadamente, es tan temido como esperado. Trabajo en esta misión desde hace tres años, pero hay colegas que le han dedicado veinte. Afortunadamente, George Rieke y otros saben distender el ambiente… La tarde es larga pero dulce, la temperatura estival y el cielo despejado, con algunas nubes. Para el lanzamiento hemos decidido no estar en el sitio oficial, sino quedarnos todo el equipo en la bella playa de Cocoa Beach, a algo más de 5,5 kilómetros. Tras un chaparrón que hace temer un aplazamiento, esperamos sobre la arena caliente y bajo las estrellas, en medio de la noche.

La tensión aumenta. A lo lejos, potentes focos iluminan la lanzadera Boeing Delta II Heavy, que el contenido de los reservorios (hidrógeno y oxígeno líquidos) baña de volutas blancas. Los ojos pegados al reloj, hacemos una cuenta atrás aproximada hasta la 1:35 h… y de pronto, en un perfecto silencio, un fogonazo disipa la oscuridad con su brillante blancura. La Delta se eleva en silencio y como en pleno día. Luego nos llega la onda de choque sonora: es el ruido ensordecedor de los seis cohetes aceleradores sólidos, con sus crepitaciones y vibraciones.

El cohete desaparece luego a una velocidad impresionante, que las retransmisiones de televisión no logran comunicar fielmente. Mientras los motores nos iluminan como en pleno día, el cohete se convierte en algunas decenas de segundos en un punto apenas más brillante que una estrella. La emoción y la alegría llegan a su punto máximo, los sentimientos se amontonan: liberación, maravilla, temor de un mal funcionamiento, orgullo de participar en semejante misión. En apenas algunos minutos el punto luminoso se apaga y parece querer pasar bajo el horizonte, más allá del océano… pero muy lejos de la superficie del planeta. Después de brindar con champaña («aprovechemos este maravilloso momento antes de que se nos echen encima posibles problemas») nos apresuramos al hotel para ver NASA TV, que difunde la información pertinente.

La continuación es bella: al igual que ISO ocho años atrás, SIRTF (rebautizado «Spitzer») funcionó durante más tiempo del previsto, a pesar de la pérdida de algunas zonas de los detectores (las vibraciones del despegue seccionaron cuatro cables). Tras la tensión y el éxito del lanzamiento, pasamos por intensos y estimulantes periodos de análisis y comprensión de los datos, que pueden cerrar áreas enteras de debate o relanzarlas con nuevas perspectivas. A pesar de noches con pocas horas de sueño, los retos y la emoción, la curiosidad y el trabajo de equipo en los proyectos espaciales dejan trazas indelebles: nos hacemos casi dependientes (en el sentido de adictos) de estas actividades…


Mayo de 2009, Instituto de Astrofísica Espacial (IAS)

De vuelta al Instituto de Astrofísica Espacial (Universidad de París-Sur) en Orsay, volví a encontrar con placer un antiguo amor llamado «Planck». Con ocasión de su lanzamiento (junto con el satélite Herschel) abrí un blog en el sitio de la revista La Recherche1, con artículos redactados «en caliente», a veces llenos de emoción. He aquí esos artículos, corregidos mínimamente.

11 de mayo de 2009: D-3

En Orsay la preparación continúa. La mayoría de nuestros colegas (investigadores e ingenieros) se han ido a Kourou, pero somos muchos los que nos quedamos aquí. Algunos irán al ESOC (en Darmstadt, el centro de operaciones de la ESA) para el lanzamiento. Las últimas novedades de los satélites son buenas.

No descuidamos los aspectos de divulgación científica. Actualmente estamos muy solicitados por los periodistas y por los colegas entrevistados en la radio (que nos piden las últimas noticias o informaciones). Preparamos también la retransmisión en directo a Orsay en pantalla grande, a través de una línea especial del CNES. Los colegas del servicio informático se activan, a fin de que el personal del laboratorio y del campus pueda asistir a este momento excepcional que es el lanzamiento.

Aunque importante, no es más que una etapa de la misión. Una parte de la refrigeración del instrumento HFI se pondrá en marcha unas 5 horas después. Después habrá que efectuar una batería de pruebas durante la refrigeración pasiva del telescopio (lo que llevará aproximadamente dos meses) antes de que comience verdaderamente la parte científica. Planck/HFI dispone de un refrigerador muy perfeccionado, llamado «criogenerador», que refrigera los bolómetros (detectores de luz) a 0,1 K. Este sistema constituye un avance tecnológico importante, único en el mundo.

El ambiente en el IAS es bueno, se siente una emoción y una excitación como pocas veces. Todos tenemos nuestras reuniones, teleconferencias, lecciones…, lo habitual de cada día, pero todos pensamos en el lanzamiento, y todas las discusiones, sea sobre lo que sea, vuelven inevitablemente a él.

13 de mayo de 2009: D-1

Ya está: el carenado de Ariane 5 se acaba de cerrar sobre Herschel, Planck y SYLDA (SYstème de Lancement Double Ariane, una especie de campana en la que está colocado Planck, con Herschel por encima en el carenado). El lanzador ha sido declarado «apto para el servicio» y el calendario se respeta escrupulosamente. Mañana por la mañana, el lanzador y su preciosa carga serán llevados a la plataforma de lanzamiento. Allí se efectuarán algunas pruebas para comprobar el «buen estado» de Planck, para asegurarse de que todo funciona correctamente antes del lanzamiento.

Ni que decir tiene que el estrés sube de punto en los laboratorios. Nuestros colegas de Kourou nos envían buenas noticias (y el ron allí es bueno, según he oído). Como ha señalado Marian Douspis, también nos ocupamos de los aspectos festivos del lanzamiento en Orsay, para que todo el personal pueda compartir nuestras esperanzas, nuestra angustia y luego nuestra primera fase de alivio.

Volviendo al Planck/HFI (High Frequency Instrument), se trata de una especie de cámara formada por unos cincuenta detectores, bolómetros refrigerados. ¿Por qué bolómetros? Son detectores ultrasensibles a la radiación milimétrica, el rango que observa el HFI. Funcionan según el principio siguiente: un fotón llega al bolómetro, que absorbe la energía calentándose ligeramente. Este calentamiento se mide por la variación de la resistencia. Para funcionar de forma óptima, este sistema debe funcionar a una temperatura muy baja, en este caso 100 mK (0,1 K), es decir, alrededor de –273 °C.

El reto tecnológico consistió en desarrollar un sistema de refrigeración de alto rendimiento que pudiera alcanzar esas temperaturas de forma estable (había que excluir que las variaciones contaminaran las medidas), que funcionara en el espacio (es decir, en ausencia de gravedad), que fuese poco voluminoso, que tuviera una masa reducida, que fuese excepcionalmente fiable y, sobre todo, que soportara las fuertes vibraciones del lanzamiento.

Este sistema no tiene nada que ver con una refrigeración más clásica como la utilizada en el gran acelerador LHC (único en su tamaño, es cierto), que utiliza helio líquido a 4 K para enfriar toneladas de detectores. Planck/HFI utiliza tres sistemas de refrigeración. El más crítico (el que permite pasar de 4 K a 0,1 K) utiliza el principio de dilución helio-3/helio-4. Este sistema, único en el mundo, puede enfriar eficazmente un pequeño volumen en un experimento espacial, con total autonomía y en un entorno hostil, sin posibilidad de intervención. Aunque confiados, puedo afirmar sin temor a equivocarme que todos experimentamos un gran estrés antes del lanzamiento.

Mi colega François Pajot me ha llamado desde Kourou para decirme que Ariane ya está en la plataforma de lanzamiento. Durante todo el día, el personal in situ ha estado disfrutando de la vista del lanzador avanzando lentamente hacia su objetivo. El tiempo es bueno, a pesar de algunas tormentas. Así que todo va bien.

14 de mayo de 2009: Día D

Todo el mundo está excitado. Aparte de los pequeños fallos de comunicación entre dos laboratorios universitarios, estamos ocupados en responder a las preguntas de los periodistas que vendrán a comprobar el excelente ambiente del IAS, en colocar globos fuera del laboratorio para marcar la ubicación (nada fácil con lluvia), en comprobar las conexiones con Kourou. Lo que cuenta son las condiciones meteorológicas allí, que son excelentes.

H-1

El estrés aumenta. Afortunadamente, la visita de una amiga periodista de La Recherche nos da la oportunidad de presentar el laboratorio y la estación de calibración, de ver los paquetes de datos que llegan directamente del satélite aún «enchufado» (se desconectará de tierra unos 5 segundos antes del lanzamiento, momento a partir del cual la comunicación será inalámbrica). Estamos muy estresados, pero pasamos el tiempo lo mejor que podemos.

-3 minutos

Menos de 3 minutos antes, todo es estrés. La sala del IAS está repleta.

¡Ya está!

¡Nuestros bebés están volando y se han separado bien! ¡Qué emoción! Todo el mundo llora de alegría en Orsay y Kourou, se felicitan por teléfono y se abrazan. La tensión era demasiada, pero el lanzamiento salió a la perfección. Seguimos sin embargo un poco tensos: dentro de 7 horas conoceremos realmente la situación de Planck/HFI. Pero ¡qué emocionante este lanzamiento!

¡Planck responde!

Gilles Poulleau nos muestra las primeras curvas procedentes de Planck. Esto significa que el satélite está «vivo». Pero tendremos que esperar unas horas más antes de poder poner en marcha los sistemas críticos de los que depende el éxito científico de la misión. François Pajot acaba de llamarme desde Kourou: todo el equipo se va a comer y se reunirá de nuevo a las 15:00 h locales (20:00 h de aquí) para el encendido (¡¡por fin!!) de HFI. En estos momentos tan intensos no podemos evitar acordarnos de Richard Gispert y Jacques Charra (dos colegas que se fueron demasiado pronto y que dejaron su huella en el proyecto por su compromiso y humanidad).

«So far so good»

Ese es el contenido de un mensaje de texto que Guilaine Lagache y Stéphane Caminade me envían desde Kourou. Planck/HFI se enfría pasiva y silenciosamente. Esperemos a ver, pero de momento todo funciona admirablemente. ¡Qué alivio saber que todo va bien después de 3 horas de desconexión debido a una pausa familiar!

HFI es nominal

Acoso a Maryse Charra con mensajes de texto y ella me sigue el juego (¡gracias!). A las 22:04 h ¡todo va bien en el HFI! Las pruebas y el «descenso en frío» durarán varios días/semanas, por lo que no tenemos que esperar noticias impactantes todas las noches. Sin embargo, pocas horas después del lanzamiento es estupendo saber que todo funciona nominalmente.

De: Maryse Charra

Asunto: Re: Lanzamiento con éxito!!! de parte de Jean-Loup 14/05/2009 17:00

Para: Dole Hervé

Hervé,

El instrumento HFI, del que somos el contratista principal, se pondrá en marcha para activar las válvulas del «dilution cooler» y el cleaning del «4K cooler», hacia las 22:00 h de esta noche, es también un paso importante, porque dispondremos de un informe de la salud del instrumento.

Maryse

La noche será a lo mejor más tranquila para algunos, sabiendo que nuestro «bebé» va bien, aunque queda mucho camino por recorrer antes de L2 (el punto de Lagrange situado aproximadamente a 1,5 millones de kilómetros de la Tierra), el survey (las observaciones de todo el cielo), el análisis de datos, su interpretación, etc. En todo caso es un merecido descanso para todos, después de un día muy, muy intenso. Uno de esos que no se viven sino rara vez en la carrera científica. Es en parte por días como este por lo que se trabaja durante años. Y con Planck aún no hemos visto nada: dentro de poco será aún más intenso.

15 de mayo de 2009: D+1

Esta mañana he recibido una clase particular de Guy Guyot y Gilles Poulleau para analizar en directo las primeras curvas procedentes de termómetros y otros sensores de presión, caudal, etc. Ha sido fascinante. ¡Todo va bien! Es impresionante poder seguir el estado del instrumento, la temperatura de los sistemas y la presión del helio en las esferas y los tubos desde una distancia tan grande. «Es como si el experimento estuviera en el edificio de al lado, igual que durante las pruebas», bromea Guy.

La dulce euforia continúa

[image: Documento oficial con texto en francés sobre el lanzamiento de un satélite. Contiene una carta formal que anuncia el lanzamiento de un satélite científico previsto para el 14 de mayo, mencionando colaboración internacional y detalles técnicos del proyecto.]

[Traducción del correo: Buenos días: Tengo el placer de anunciaros que el lanzamiento del satélite Planck de la Agencia Espacial Europea, destinado a medir el fondo cosmológico, ha tenido lugar desde Kourou (Guayana) al mismo tiempo que el observatorio submilimétrico Herschel este jueves 14 de mayo a las 10:15 h (hora de Kourou). La separación de los dos satélites ha tenido lugar, como estaba previsto, poco menos de una hora después del lanzamiento, y en estos momentos todo parece normal. El Instituto de Astrofísica Espacial es el contratista del instrumento principal a bordo de Planck, que ha sido desarrollado en una amplia colaboración internacional en la que ha participado otro laboratorio del campus, el LAL. La etapa que se acaba de cubrir es una etapa crucial después de 15 años de esfuerzos por parte de los equipos participantes (la primera propuesta data de 1993). Los test en vuelo de los instrumentos tendrán lugar en los dos meses y medio siguientes. Un saludo cordial. Jean-Loup Puget, Principal Investigator Planck HFI.]

A raíz de un correo electrónico de Jean-Loup Puget a toda la universidad para anunciar el éxito del lanzamiento (el mensaje acaba de distribuirse), recibimos una avalancha de mensajes de felicitación, todos ellos conmovedores. Es estupendo sentir que una comunidad de personas se alegra del éxito del experimento científico, al servicio del conocimiento. Es un poco como en el blog, donde los mensajes demuestran un gran interés y curiosidad (por no hablar del gran número de conexiones, que probablemente expresan interés por esta parte de la aventura).

¡Cuánto nos emociona este éxito y este apoyo! Una formidable demostración de la competencia de cientos de personas —investigadores, ingenieros, técnicos, personal administrativo de laboratorios, agencias e industria— que han trabajado sin descanso para garantizar el éxito de Planck y Herschel (sin olvidar los demás experimentos en todo el mundo). Todo un contraste con el desprecio que se muestra hoy día por la investigación en las altas esferas...

16 de mayo de 2009: D + 2

Esta tarde me ha llamado François Pajot desde Kourou para darme una gran noticia: ¡los detectores de Planck/HFI (los famosos bolómetros) se han «encendido» y responden! Parece algo natural, pero nos sentimos aliviados.



OEBPS/image/9788411489553_cubierta.jpg
Hervé Dole

El lado oscuro
del universo

Alianza editorial





OEBPS/image/1_1_correo_electronico.jpg
Subject Lancament neu
To tous@ias.u-psud Ak

Hidelaputde eanlewp

Bonjour,

2'ai e plaisir de vous annoncer que le lancement du satellite
de 1'Agence Spatiale Européenne Planck, destiné 3 la mesure du
fond cosmologique, a €té lancé de Kourou (Guyane) en méme temps
que 1'observatoire sub-millimétrique Herschel ce Jeudi 14 Mai a
16h15 (heure de Kourou).

La séparation des deux satellites 3 eu lieu comne prévu un peu
foins d'une heure aprés le lancenent et, 4 ce stade, tout parait
normal. L' Institut d-Astrophysique Spatiale est le naitre d'ceuvre
du principal instrunent a bord de Planck qui a été développé dans
une'arge collaboration internationate, 3 laquelle un autre
aboratoire du canpus, le LAL, a participé.

Clest une étape cruciale qui vient de se dérouler aprés 15 ans
d'efforts des équipes impliquées (la premiere proposition date
de 1993). Les tests en vols des instruments vont se derouler dans
Tes deux mois et demi qui viennent.

Cordiatenent,
Jean-Loup Puget
Principal Investigator Planck HET
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